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Resumen
Porfirio Díaz, quizá el más controvertido de los protagonistas de la historia de México, tanto por los claroscuros de su gobierno, como por su personalidad férrea, además de haber ganado popularidad por ser un héroe de la guerra contra la segunda intervención francesa. Es el mismo personaje que logró pacificar a un país golpeado incesantemente por conflictos internos e intervenciones extranjeras durante todo el siglo XIX, e introducir el progreso, conseguir un histórico superávit financiero y el reconocimiento de nuestro país entre la comunidad internacional. Fue el mismo cuya forma de implementar la política ocasionó que la sociedad mexicana pagara un alto costo en términos de justicia social, lo cual finalmente llevó a esta misma sociedad a lanzarse a una de las primeras revoluciones auténticas del siglo XX. Este relato, basado en datos históricos, nos muestra a un Porfirio Díaz mimetizado con la Institución presidencial, con ambición y voluntad de poder, y maquinando para mantenerlo a toda costa, en una interpretación digna de El Príncipe de Nicolás Maquiavelo.
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Abstract
Porfirio Díaz, perhaps the most controversial of the protagonists in the history of Mexico, both for the chiaroscuros of his government, and for his strong and popular personality for being a hero of the war against the second French intervention. The same character who managed to pacify a country hit incessantly by internal conflicts and foreign interventions throughout the 19th century, and introduce progress, achieve a historic financial surplus and the recognition of our country among the international community, was the same person whose way of implementing the policy caused Mexican society to pay a high cost in terms of social justice, which finally led this same society to launch into one of the first authentic revolutions of the 20th century. This story based on historical data shows us a Porfirio Díaz camouflaged with the presidential Institution, with ambition and will for power and scheming to maintain it at all costs, in an interpretation worthy of Nicolás Machiavelli's The Prince.
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En 1876 Porfirio Díaz, un hombre de 46 años, con un gran bigote y corto cabello, pone en marcha el Plan de Tuxtepec. Él deseaba con todas sus ganas llegar al poder, pues llevaba desde 1871 participando como candidato en las elecciones, pero sus esfuerzos no habían dado frutos. No fue sino hasta 1876 cuando, finalmente y bajo el lema de “no reelección”, y un levantamiento armado, llegó al poder, comenzando así su primer mandato en 1877.
—¡El Plan de Tuxtepec ha dado resultados, Porfirio! Pero la situación económica es deplorable, la Hacienda Pública está en quiebra, las deudas internas y con el extranjero son impagables y una parte importante de los impuestos pertenecen a los estados - exclamó Manuel González.
—Poca política y más administración es lo que se necesita, no hay nada que yo no pueda resolver - respondió Porfirio.
—¿Qué hará con las fuerzas públicas? - preguntó Manuel González, quien se interesaba especialmente en esta área debido a su experiencia como militar.
—Aplicar la política “pan o palo”. Mi prioridad es pacificar, unificar y cohesionar, enfocarme en la paz, el orden y el progreso, no permitiré que ningún ciudadano casquivano se entrometa en asuntos de gobierno. A los que se opongan al régimen o cometan un crimen se les castigará duramente, mientras que a los fieles se les recompensará. La clave está en la negociación y la conciliación, los resultados justificarán la crueldad, ya verá.
Díaz cumplió su palabra, e incluso abandonó la presidencia dos meses para combatir rebeliones en contra de su gobierno, además de que castigó a criminales y opositores por igual.
—Fue necesario derramar un poco de sangre, mala sangre, para progresar. Los saqueos son casi nulos, la pena de muerte era lo que se requería para acabar con el inconveniente - dijo Porfirio en declaraciones públicas y entrevistas.
Un día por la mañana llegó a Porfirio la noticia de que un grupo de lerdistas había sido tomado preso por la mañana en Veracruz, ya que se encontraban conspirando en contra del gobierno, por lo que mandó un telegrama que decía “mátenlos en caliente”, llevando al fusilamiento a todos y cada uno de los miembros del tal grupo lerdista. Pero tan sólo unos meses después, en 1880, ya con el reconocimiento de España y Estados Unidos, Díaz se vio obligado a dejarle la presidencia a Manuel González.
—Entonces, ¿te entrego la presidencia a cambio de la promesa de tales reformas que me ayudarán a reelegirme? - dijo Porfirio.
—Cumpliré con mi palabra, Porfirio, no tiene de qué preocuparse. ¿Recuerda al hombre que estaba provocando disturbios? - respondió Manuel González.
—Lo recuerdo. ¿Acaso ese gallo quiere maíz? - dijo Porfirio como respuesta.
—Ya se ha negociado con él, está todo solucionado, no volverá a entrometerse. - dijo Manuel para que Porfirio pudiera ver que seguía sus pasos y, así, mantenerlo tranquilo.
Durante los años de gobierno de Manuel se agregó una nueva reforma que permitía la reelección inmediata, tal como se le había prometido a Porfirio, quien se mantenía en el papel de presidente, aunque oficialmente no lo era. Durante esos años Porfirio dejó embarazada a su primera esposa, Delfina Ortega, quien dio a luz a una niña que murió pocas horas después y la dejó a ella al borde de la tumba.
—Porfirio, querido, como última petición deseo que nos casemos a la Iglesia - dijo Delfina moribunda.
—Ahora mismo conseguiré el permiso para la ceremonia - Porfirio apuntó a un señor en la esquina de la habitación – Usted, ahora mismo póngase en contacto con el arzobispo, dígale que me mande los requisitos para que autorice la ceremonia a más tardar mañana por la mañana.
El señor en la esquina de la habitación ejecutó la orden y después de que Porfirio afirmara por escrito que dejaría su pasado liberal y masón, se llevó a cabo la ceremonia; horas después Delfina murió. La soltería no le duró mucho a Porfirio Díaz, pues un año después ya estaba casado con Carmen Romero Rubio, hija de un antiguo lerdista. Durante los años de presidencia de Manuel se dio seguimiento a los proyectos de Díaz: Francia reconoció al gobierno mexicano, se construyeron líneas férreas a gran escala y se arregló la deuda inglesa. Pero en 1884 ocurrió la traición.
—¡Cómo se te ha ocurrido organizar una campaña de desprestigio en contra de mí, Porfirio! Has dicho que soy un corrupto, ¡destrozaste mi reputación! - exclamó Manuel González.
—Yo soy el único hombre necesario, el país tan sólo necesita de mí para progresar, Manuel. Todo lo que se ha logrado es gracias a mí - respondió Porfirio.
Así fue como Porfirio comenzó su segundo mandato presidencial, e inmediatamente puso en marcha diversos proyectos y planes.
—¿Qué sugieres, Dublán? - preguntó Porfirio al actual Ministro de Hacienda.
—Crear varios bancos, comenzando con el Banco Nacional de México y el Banco de Londres y México, señor presidente - respondió Manuel Dublán.
—Hazlo, tienes mi autorización. Además de eso debemos reactivar la minería, aumentar el número de fábricas y explotar la industria petrolera - dijo Porfirio en tono serio.
Se hizo lo que Porfirio ordenó. Además, se consiguió el reconocimiento de Gran Bretaña, y un año después todo iba en progreso; para 1885 ya había 5852 km de vías férreas. En 1888 Porfirio volvió a manipular todo a su favor, aprobando así la reelección por un periodo más y quedándose con la presidencia por tercera vez.  Dos años después Porfirio ya había asegurado su poder por muchos años más, eliminando todas las restricciones de la reelección.
Debido al progreso del país diversos inversionistas extranjeros se vieron atraídos dando lugar a la primera revolución industrial y al nuevo código de comercio.
—Ahora el país tiene fábricas modernas, la Tabacalera Mexicana, fábricas de cigarros El Buen Tono, la Papelera San Rafael, una amplia industria textil, la Cervecería Cuauhtémoc, entre otras - presumió Porfirio en su declaración pública para finalizar el año 1890.
Al siguiente año el progreso no paró y siguió de forma “casi natural”, ignorando la gran cantidad de represión y la paz forzada que había incrementado desde que se restituyó el grupo de “los rurales” a principios de año.
—Querido, el teléfono suena - dijo Carmen Romero.
—Debería hablar con la compañía telefónica mañana mismo, tan sólo un mes de su inauguración y esta cosa suena cada diez minutos - dijo Porfirio exagerando antes de tomar el teléfono.
—Supongo que se lo debemos al directorio telefónico - respondió Carmen antes  de que Porfirio la callara agresivamente.
Como era de esperarse, Porfirio ganó por cuarta vez las elecciones en 1892 y se consiguió un nuevo gran aliado, Limantour, quien un año después ya poseía el puesto de ministro de hacienda.
—¡Señor, le traigo buenas noticias! - exclamó Limantour.
—Baje la voz. ¿Qué ha pasado? - respondió Porfirio.
—Este 1894 hemos llegado al superávit - dijo Limantour.
—¿Qué sugieres para continuar, Limantour? - dijo Porfirio.
—Invertir en obras públicas y comunicaciones, y continuar con los mismos rendimientos fiscales, la supresión de empleos, la reducción de gastos públicos y los impuestos, además de continuar fomentando las relaciones y el comercio con el extranjero; los inversionistas han traído modernización a este país. También la multiplicación de la producción debe continuar, el comercio depende de nuestras producciones - respondió Limantour.
—Hazlo, tienes autorización - dijo Porfirio para finalizar.
Gracias a las estrategias las inversiones aumentaron y, como siempre, en 1896 Porfirio ganó las elecciones (por quinta vez). En 1897 Limantour presentó la ley de bancos e instituciones de crédito y cada vez su cercanía con Porfirio fue mayor.
—Se ha agudizado la pugna entre reyistas y científicos. Joaquín se ha negado a  que yo sea su sucesor, renunció al gabinete - dijo Limantour.
—Que el gabinete lo solucione. ¿Tienes algo más que comentar? - respondió Porfirio.
—Ya hay avances en el alumbrado público. Estimo que para el siguiente año toda la capital va a poder acceder a este servicio, obviamente si tienen para pagarlo… - dijo Limantour.
En 1900 Porfirio ganó las elecciones por 5ta vez; la red telegráfica creció a 23,154 km, la explotación del petróleo se puso en marcha, Reyes fue posicionado como Ministro de Guerra y se inauguró formalmente el gran canal de desagüe. Un día Reyes llegó con Díaz y le dio las noticias que había estado esperando.
—Todos los jefes mayos están presos, ninguno se ha dejado en libertad – afirmó Reyes, ministro de guerra.
—Mata a los que se te pongan bravos, deja presos a unos cuantos como rehenes, y a los demás mándalos a trabajar a los campos - mandó Díaz.
—Entendido, señor. En cuanto a la petición de recursos para el siguiente año, para el ejército… - comenzó Reyes, pero el señor presidente lo interrumpió.
—Eso es decisión de Limantour, ya puedes retirarte - dijo Porfirio.
En 1902 Limantour le negó los recursos a Reyes. Porfirio, al verse amenazado por el ejército, convirtió de nuevo en gobernador de Coahuila a Reyes. En 1903 Porfirio lo volvió a hacer: manipuló la Constitución para ampliar el periodo presidencial a 6 años, ganando las elecciones en 1904 y asegurando su puesto hasta 1910. Pero ese año algo cambió: ahora se requería un vicepresidente.
—Los científicos y yo hemos estado discutiendo lo del vicepresidente como lo ordenó, y le sugerimos a Ramón Corral - dijo Limantour.
—Ramón Corral será el vicepresidente, es un hecho - respondió Porfirio.
Así fue como se tuvo por primera vez un vicepresidente, pero después de tanto progreso la represión comenzó a mostrar sus resultados, dando a lugar a manifestaciones callejeras, ataques a edificios, saqueos, huelgas, etc., consecuencias que dejaron a muchísimas personas muertas. Fueron 6 años llenos de represión; progresos e indicios del fin del poder de Porfirio.
En 1910 Porfirio ganó por última vez las elecciones, pero el gusto sólo le duró un año, ya que la Revolución Mexicana comenzó en 1910, obligándolo a dejar la presidencia y a salir del país.
Un nuevo periodo ha comenzado, el voto y las instituciones se respetarán ahora, las grandes diferencias sociales se dejarán de lado y la democracia se llevará a cabo como debe de ser. Después de recorrer pueblos y ciudades, impulsar los derechos políticos, estar preso y tener que recurrir a la violencia, se han visto los resultados. Ahora el pueblo mexicano es libre y democrático.
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